
  

 
 

 

 

    
Con el pueblo confiado a nuestro cuidado 

La situación de Loikaw, Myanmar sigue 

inestable ya que continúa la campaña de 

terror por parte de las Fuerzas Armadas. 

Nosotras las cuatro hermanas aquí en la 

comunidad tratamos de acompañar a las 

personas desplazadas (alrededor de 2.000 

aldeanos) que pertenecen a la parroquia bajo 

el cuidado de los padres Dominicos, Nwalawo 

Parish, brindándoles sus suministros diarios, 

repartiendo medicinas y asistiendo en las 

instalaciones médicas, cuidando su bienestar 

espiritual y psicológico.  

Muchos padres han manifestado que no 

quieren que sus hijos sean adoctrinados en 

escuelas bajo el regimen golpista y se han negado a inscribir a sus hijos en el sistema educativo 

de Myanmar. Con el deseo de ofrecer una preparación para un futuro mejor de los niños, hemos 

establecido una escuela que imparte clases formales de los niveles de Primaria y Secundaria 

(Colegio Santa Catalina de Siena) en el bosque. Actualmente hay 160 niños matriculados en ambos 

niveles. Hemos inaugurado el nuevo año escolar 2023-2024 en la Fiesta de Santa Catalina de Siena, 

el 29 de abril. Como la escuela no tiene suficientes maestros, dos Padres y un Hermano Dominicos 

y nosotras dos Hermanas enseñamos inglés y algunas materias sobre valores o conocimientos 

éticos. Aunque ese programa de educación es un poco arriesgado para nosotros, tratamos de 

hacerlo para el futuro de los niños.  

Abrimos tambien el parvulario que tenemos dentro del recinto de nuestra casa para algunos niños 

de los vecinos que se quedaron. Seguimos colaborando con los Padres Dominicos en las actividades 

de la parroquia y nos encargamos de algunas actividades de apostolado de distintas asociaciones 

piadosas como la Acción Católica (Grupo de Padres), Asociación 

de Santa Ana (Grupo de Madres), Legión de María, Juventud, 

Hijas de María, Santa Infancia. 

Todavía hay muchos por reparar en nuestra casa después de 

los dos meses de ocupación por los militares golpistas. El 

Tabernáculo quedó destruido, hay muchos agujeros de bala en 

los techos y en las paredes,  las ventanas están rotas, y lo peor 

de todo, dos soldados muertos fueron enterrados dentro de 

nuestro campo.  Intentamos arreglar estos daños poco a poco. 

Hace poco hemos restaurado el Sagrario, después de su 

bendición en la Santa Misa, hemos instalado de nuevo el 

Santísimo. 
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¿Floreciendo o languideciendo? 
 

Esta es una pregunta personal que cada 

una de nosotras tiene que responder ante 
Dios, pero también nos invita a una 
valoración colectiva de nuestra 

consagración y misión. La calidad de 
nuestra vida como misionera religiosa es 
el mejor indicador por el cual otros sabrán 

si el mensaje que proclamamos es 
convincentemente “Buenas Nuevas”. El 
Papa Francisco insta a todos los cristianos 

a ser discípulos misioneros alegres, pero 
para los religiosos es una cuestión de 
vocación, una elección personal y un 

estilo de vida. Si realmente estamos 
floreciendo en la vida religiosa, seremos 
atractivos para los demás, especialmente 

para los jóvenes que buscan una vida 
significativa entre múltiples opciones. 

 

Las marcas de una hermana verdaderamente feliz van más allá de la apariencia exterior: toda 
sonrisa, aspecto contento y religiosa gordita. Un mensajero creíble del Evangelio emana 
santidad provocada por una vida que está floreciendo y no simplemente sobreviviendo o 

languideciendo. Este ensayo es mi humilde intento de contribuir a nuestra reflexión mientras 
fomentamos una atmósfera de caridad y bienestar, salvaguardando así a todas las hermanas 

de los flagelos del abuso porque una persona en autoridad cuya vida está floreciendo nunca 
hará nada para dañar a otra persona. 
 

Promover la salud psico-espiritual. Es el estado de bienestar que integra los aspectos 
psicológicos y espirituales de la experiencia humana. Se refiere a la relación entre la mente, 
las emociones y el espíritu. La salud psicoespiritual implica sentirse interconectado con Dios, 

los demás y la naturaleza, y poseer un sentido de significado y propósito en la vida. Se trata 
de desarrollar una comprensión profunda de uno mismo, conectarse con un sentido superior 
de uno mismo y del mundo que nos rodea, y cultivar cualidades como la empatía, la compasión, 

la gratitud y el perdón. Una parte integral del carisma dominicano son las celebraciones como 
la Sagrada Eucaristía, la meditación/contemplación, la oración comunitaria y personal y la 
atención plena, que pueden promover la salud psicoespiritual. Pero, ¿cuántas de estas 

prácticas son intencionales? ¿Son tan significativos como efectivos? Decimos que necesitamos 
hermanas maduras, cuestionando cómo formamos las nuestras o quizás es un indicio de que 
nuestra forma de vivir no parece promover la madurez, o quizás hemos tratado a las hermanas 

como tales durante tanto tiempo en lugar de brindar asistencia. 
 
Luchar por una vida floreciente. “Por florecer, me refiero a crecer en estar más plenamente 

vivo. Está profundamente arraigado, cada vez más abierto y valientemente energizado con un 
amor radical que puede perdurar a través de nuestras experiencias más angustiosas de dolor, 
conflicto y muerte”. (Andrew DeCort ) 

 
Profundamente arraigado: centrado, no disperso. 
Cada vez más abierto: no cerrado por miedo e ira 

Valientemente energizado: un sentido de propósito, creativo, activo 
Capaz de soportar: no abrumado o aplastado por las negatividades de la vida. 

 

Una vida floreciente se caracteriza por una sensación profunda y duradera de bienestar, 
realización y satisfacción. Es una vida en la que un individuo experimenta emociones positivas 
como alegría, amor y paz con más frecuencia que emociones negativas como ansiedad, miedo 
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e ira. Florecer no se trata solo de sentirse bien, también implica que una persona está logrando 
sus metas de acuerdo con la voluntad de Dios y viviendo a la altura de su potencial en varios 

dominios, como el trabajo, las relaciones y el crecimiento personal. ¿Consideran nuestros 
líderes esta vida floreciente como el criterio de su eficacia en su práctica como personas en 
autoridad? 

 
Languidecer, por otro lado, es un estado del ser en el que un individuo se siente atrapado, 
desmotivado y emocionalmente insensible. Es un sentimiento de no estar ni deprimido ni 

floreciente, sino en algún punto intermedio. Las hermanas pueden experimentar languidez 
cuando sienten una sensación de desconexión con su trabajo, relaciones o vida personal, o 
pueden estar experimentando estrés crónico y agotamiento, un bla, una rutina aburrida. Una 

nota para recordar: Los líderes que languidecen tienden a afirmar con fuerza su autoridad, 
buscando controlar las situaciones y a los demás. 
 

LA MISIÓN DE LA IGLESIA: Nuestra tarea, por tanto, como Religiosas Misioneras de Santo 
Domingo es “ Ofrecer el don de la vida floreciente que se experimenta en Cristo”. Esta 

oferta solo se puede realizar a través de encuentros. Dado que el cristianismo no es 
simplemente ideas o un código moral, debe haber un encuentro, una experiencia. La gente 
tiene que conocer gente que encarna la vida floreciente en Cristo. "El encuentro con personas 

diferentes a las demás, en cuyas vidas se percibe una nueva inteligencia sobre la realidad, un 
deseo plenamente despierto, una iniciativa incansable, una capacidad de ternura, un abrazo 
lleno de intensidad y una libertad normalmente imposible de encontrar en otros lugares, no 

deja indiferente a nadie.” (Carrón) 
 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

Curso de Renovación para Misioneros 

Universidad Pontificia Gregoriana 

Roma, febrero-mayo de 2023 

 
 

 
Sor Loida Lim, OP 
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Las hermanas de Filipinas se regocijan y agradecen a Dios por su gran bondad especiamente 

por el don de la vocación que concede a la Provincia. Los días 30 y 31 de mayo varias han 

celebrado un momento importante de su entrega a Dios. 

 

30 de mayo 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

31 de mayo 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

Filipinas 

Las dos junioras Sor Caryl Kaye Mapa y Sor Charmen 

Alfante renovaron sus votos en Sta. Catalina Ladiés’ 

Residence. 

Toma de hábito en Novitiate of the Holy Family, 

Tagaytay, para comenzar el Noviciado de Sor 

Charmaine Gaspar y Sor Jeremiah Tracy Adeley 

Enanoria.  

Sor Cecilia Bactol hizo su 

Profesión perpetua.  

Sor Althea Palencia y Sor 

Mary Magsiano celebraron sus 

bodas de oro.  

Celebraron las bodas de plata 

Sor Mary Carmela Macatol, Sor 

Mª Agnes Acuña y Sor Mª Marina 

Muñoz.  

Sor Lolita Anonas, OP 
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Valladolid, España 

                     
  “Dar gracias al Señor con un corazón 
agradecido. 

Porque, nos ha dado a Jesús su Hijo, 
Ahora los débiles digan: soy fuerte, 
Los pobres digan: soy rico,” es la canción que canta 
mi corazón el día de la translación de nuestro 
Padre y de mi cuarta renovación de votos. Yo 
también puedo gritar con todo mi Ser: 
Yo no soy nada, pero el Señor me elegió. 
No sabía hacia donde, Él preparo el camino. A veces me cierre en mis dudas, pero Él siempre sigue 
llamando a mi puerta. 
No siempre soy fiel en mi Amor, pero soy amada. Por todo lo hecho conmigo, doy gracias con todo mi 
corazón. 
También doy gracias a las Hermanas que me acompaña en este camino, porque solo, sé que nunca 
podría llegar lejos. Por vuestros ejemplos de Vida que se manifiesta llena de sabiduría, de experiencia 
y de amor que empuja la mía hacia adelante. Muchísimas gracias y pido a Ntro. Padre que siga 
cumpliendo su bella promesa. Sor Margaret 
 
 
    
     
 
 
 
 

 

  
  

 

 

 

 

 

 

 

 

Con una sola voz damos gracias al Señor 

Con corazones agradecidos damos gracias Señor por nuestra vocación, el Sí de amor, misericordia y 
fuerza. Agradecemos una vez más a la congregación por su Sí al aceptarnos a pesar de nuestras 
imperfecciones y por las muchas oportunidades que nos están dando para hacernos mejores religiosas 
y misioneras. Gracias por la provincia de Filipinas, por animarnos siempre a ser fieles y por la Provincia 
de España que nos recibió con los brazos abiertos y alegría especialmente nuestra comunidad en 
Valladolid, muchas gracias por acompañarnos en este nuevo camino. Por último, para todas las 
hermanas que están orando en silencio por nosotros, gracias. Que la Santísima Virgen nos 
acompañe siempre a todas en nuestro empeño.  

Sor Marissa, Marites, Ana Rosa y María Gracia 
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Gozan de la presencia del Padre 

 

Sor Petra Diez (España) 

Una hermana de Sor Antonina Goda (Japón) 

El padre de Sor Mª Joseph An (Myanmar) 

Una hermana de Sor María y Sor Monica Magsiano (Filipinas) 

Un hermano de Sor Ana Magpuri (Filipinas)  

 Un hermano de Sor Amelia Ramos (Filipinas)  

 Una cuñada de Sor Imelda Alcober (Filipinas)  

 Una cuñada de Sor Marieta Mascardo (Filipinas) 

Una cuñada de Sor Lolita Anonas (Filipinas) 
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 Petra Díez Martínez nació en la Valcueva, Provincia de 

León, el 23 de abril de 1933. En su juventud sintió la llamada del 

Señor y aceptando esta invitación llegó al Convento de la 

Anunciación en Ávila el año 1954, iniciando el postulantado y seis 

meses más tarde, el 25 de mayo de 1955, la etapa del Noviciado. Hizo la profesión temporal 

el 25 de mayo de 1957. Con el deseo de entregar su vida para siempre al servicio del Señor 

profesó perpetuamente en Ávila, el 25 de mayo de 1960. 

Varias fueron sus asignaciones y algunas de larga duración. Su primer destino fue  el 

Convento de San Pedro Mártir que los PP. Dominicos tienen en Alcobendas (Madrid), allí estuvo 

desde 1958 a 1966. De  1966 a 1970 ejerció su servicio en el Convento de los PP. Dominicos  

en Santo Tomás, Ávila. En 1970 cambia de lugar y está un año en la Residencia Universitaria 

Santa Rosa de Lima en Valladolid. Otro período breve de tiempo, 1971 a 1972, en la Villa 

Dominica de Roma para volver nuevamente al Convento de San Pedro Mártir en 1972 donde 

había una numerosa Comunidad entre PP. Dominicos y estudiantes. Allí fue responsable de la 

cocina, desempeñando el intenso trabajo que esto suponía con una entereza y sacrificio 

admirables. Cumpliendo con su deber en la sencillez y en el servicio permanente  a todos. 

En 2004 fue destinada a la Residencia Universitaria Santa Rosa de Lima en Valladolid, 

siendo ayudante de la procuradora hasta el año 2011 que fue asignada a la Comunidad del 

Colegio Santo Domingo de Guzmán de Palencia. Elegida ecónoma local ejerció esta 

responsabilidad hasta que sus problemas de vista se lo impidieron. 

En el año 2018  su salud  se fue quebrantando y, poco a poco, sus limitaciones iban 

siendo cada vez mayores, pero su espíritu de sacrificio seguía siendo  patente.  

Para hablar de Sor Petra podemos acogernos al pasaje bíblico de Prov. 31,10-31, donde 

se señalan ‘cualidades y virtudes de la mujer hacendosa’.  

Su entrega al Señor, como consagrada, y especialmente, en la última etapa de su vida, 

añadió a su condición natural, mayor fortaleza en las adversidades, espíritu de sacrificio en las 

limitaciones y el dolor, fe y esperanza en medio del silencio y las oscuridades de la vida. Sin 

duda, su tamaño físico no era proporcional a la grandeza de su espíritu. 

La noche del 2 de mayo de 2023, el Señor misericordioso le dijo:” Ven, Sor Petra, 

recibe la corona merecida” por tus años de servicio fiel, permanente y amoroso; y la Virgen 

del Camino, en el mes dedicado especialmente a ella, la acogió en su regazo. Tenía 90 años 

de edad y 66 de vida religiosa. 

El funeral se celebró el día 4 de mayo. Fue presidido por el P. Luis Miguel García, Prior 

de los Dominicos del Convento de San Pablo de Palencia, concelebrando con él varios PP. 

Dominicos. Dos de la Comunidad del Convento de San Pablo, cuatro de la Comunidad del 

Colegio de Arcas Reales de Valladolid y dos del Convento de San Pedro Mártir de Alcobendas. 

 

¡¡ Descansa en los brazos del Señor, querida hermana !!  

SOR PETRA DIEZ 
90 años de edad y 66 de vida religiosa 


